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Kl Koo (uaiíiHageaj 

S. M. el rey (Q. D. G.) ha dirigí.io 
álos hcibiíantes de las ifroviiicias 
Vascongadas y Navarra, y á los sol
dados dvi ejército del Norte las si
guientes alocuciones: 

HABITANTES DE LAS PROVINCIAS 
VASCONGADAS Y NAVARRA.—Al vol
ver á esta patria, hoy tan infeliz, 
aunque por igual querida de todosj 
ningún deseo se antepone en mi 
ánimo al de la paz. Todavía mas que 
mi forzosa y larga ausencia, me ha 
contristado en los ültiaios tiempos 

deshonrada á España por una guer
ra civil tan estéril cuanto sangrien
ta. 

He subido al trono como quería: 
sin que hubiera por mi causa cor
rido ni una gota de sangre. Si dis
putáis el paso á mi ejército, fuerza 
es pelear; peio veré la pelea con 
hondo dolor..Esos \alles devastados 
ya; esos pueblos y caseríos ya he
chos cenizas; toda esa tierra que con 
j^angre de hermanos regáis ahora, 
la amo yo, como quiín ha nacidoen 

el suelo español, como quien ha pa
sado felicísimos días de su niñez 
entre vosotros, (;ocr.o quien os ha 
conocido pacíficos y libres, próspe
ros y alegres, dignos de envidia, en 
suma, para pro[)ios y estraños. A 
mi no me consíntírían mis senti
mientos de español y de verdadero 
rey, ni estimular, ni tolerar siquie
ra, unaguerra inútil, cual la que sos 
tenéis ya vosotros, contra todo el 
resto de la nación. 

¿Que motivos tenéis para prose
guirla? Si acudisteis á las armas 
movidos de la fe monárquica, ved ya 
en mi el representante legitimo de 
una dinastía á la cual juraron en 
otro tiempo fidelidad eterna, vues
tros leales pechos, y que fué con 
vosotros lealtísima hasta su pasaje 
racaida Si ha sido la fé religiosa la 
que ha puesto las armas en vues
tras manos, en mi tenéis ya un rey 
católico como sus antepasados, y en 
todas partes recibido por los car

denales y los mas piadüso.s prelados, 
como el r.para<in(de las injusticias 
que lia . .-¿()ci itiier)tailo h.i>la iqui la 
igh^hi.i, y una de ^Uf ni.fS li' •• i s co
lumnas til lu poiviiiii. Soy. á 1,1 
Yeldad, tainbiiti, y seré siempieuu 
rey con^lituciuiial, pei'o vosotros, 
que tan grande amor tenéis á vues
tras libeilade- veiierauíl.is, ¿podéis 
abrigar el mal deseo de privar de 
sus legitim.is y ya acostumbradas 
libertadesá los demás españoles? No 
lo concibo ni espero. 

Todo, pues, me persuade á un 
tiempo de que no está lejano el dia 
en que soltéis de las manos las ar
mas, que hoy esgritniriais ya contra 
el derecho monárquico que juras
teis, contra la iglesia misma, repre-

y contra la patria 
Soltadas, y me evitareis el dolor 

de ver derramaren uno y otro cam
po sangre española. Soltadlas, y ayu
dareis asi eficacisimamente á que 
recobre la opulencia de que tanto 
participasteis siempre, la siempre 
fiel isla de Cuba. Soltadlas, y vol
vereis inmediatamente á disfrutar 
las ventajas todas, de que durante 
más de 30 años gozasteis bajo el 
cetro de mi madre, y como por en
canto renacerán la prosperidad y la 
alegría en vuestras montañas. 

Los hijos volverán instanláneamen 
te al seno de sus padres, los frutos 
de vuestros sudores serán de nue
vo sagrados, y en vez del estampi
do del canon con que seos convi
da ahora, oiieis por vuestros cam
pos resonar el silvido de las loco
motoras, que no ha mucho os brin
daban constantemente con la rique
za y con todos los dones espléndi
dos de la civilización. Antes de des
plegar en las batallas mi bandera, 
quiero presentarme á vosotros con 
un ramo de oliva en las manos. No 
desoigáis esta voz amiga, que es la 
de vuestro legítimo rey—Alfonso 
de Burbon y Borbon. 

Peralta 22 de enero de 4875. 

SOLDADOS DEL EJÉRCITO DEL NOR
TE.—NO OS pido hoy abnegación y 
sufrimiento, ni mañ«ina os pediré 
vuestra sangre por ambición ó ju

venil amor á la gloria. No: t-'dos 
estos s.icriürÍDS los quiero p ra con 
qníslai la paz. 

H- seguido con admiración des
de lejos vuestras penosas campa
ñas, en las cuales habéis demos 
trado que sois sucesores dignos de 
vuestros padres. Ahora vengo á 
vuestras filas con el deseo de hacer-
ñie yo digno de los gloriosos Alfon
sos mis antepasados; y espero si 
hallo ocasión demostrar que lo soy. 
Pero esos que tenéis enfrente son 
españoles al cabo, y antes de que á 
mi voz se empeñen nuevas batallas, 
les he dirigido, ya lo sabéis, pala
bras de afecto y concordia. ¡Caiga 
la responsabilidad de toda la san
gre que se vierta autí, sóbrelos que 
aíb han querido escucharlas! 

Al desoirías, empeñándose en pro
longar esta funesta guerra, sin mo
tivos ya, ni protestos siquiera, pa
recen desdeñar los fraternales la
zos que con vosotros los unen tan
tos siglos há, y tener en poco vues
tro valor. 

¡Nobles hijos de las antiguas co
ronas de Castilla y Aragón! ¡Va
lientes vascongados y navarros, fie
les como debéis á la patria! Lle
gada es la hoia de probar con las 
armas, á los que tol piensen, su 
indigno error. Desde esas cum
bres en que vuestros contrarios se 
abrigan, á un tiempo os llaman 
el deber de soldados y el honor 
de españoles, á decisivo comba
te Empeñémosle, pues, y venza
mos. 

Dios protegerá sin duda á los que 
pelean por la paz y por vivir pa
cíficos y libres en sus campos y 
hogares, no á los que esgrimen vo
luntariamente sus armas contra los 
derechos de su soberano legitimo 
contra los intereses de todas las 
otras provincias de la monarquía 
y la libertad de los demás espa
ñoles, y en suma, contra la |pá-
tria. 

Seguid confiados vuestras ban
deras, que ellas, como tantas ve
ces, os conducirán á la victoria; 
y puesto que sois todos veteranos 
ya, tocaos á vosotros mismos, en
señar á combatir y vencer, á vues

tro rey.—Alfonso de Borbon y Bor
bon. 

Peralta, 22 de Enero de 1875. 

Variedades. 

Quitapellejos 25 de Enero d«1875. 
Loado sea Dios, querido Juany 

que mi enmarañada carta ha ser
vido sino para otra cosa, al menos, 
para proporcionar á los suscritores 
de EL ECO, el gusto de volver á leer* 
tus revistas semanales, á las qud, 
según dices, hablas ya renunciado. 
Yo me congratulo y complazco gran
demente de haber operado tal^mm" 
bio en tu resolución, y ta lo agra
dezco de todas veras, por mas qni^ 
con proceder tan galante, me obligaisi 
á incurrir en el pecado de reitS(»<* 
dencia epistolar, con agravio de iaai> 
letras y de los lectores. Ciertamente 
no era bastante motivo para que 
colgaras tú péñola, las continuas col
gaduras de que me hablas, que con 
su correspondiente acompañamien
to de iluminaciones, han constituido 
las fiestas habidas en esa ciudad, 
pues ^i como supones, se reflejara 
tan vivamente en la vida del indi
viduo la de los pueblos, y te hubie
ses contaminado por ello con la 
holganza del tuyo, siguiendo Mta 
criterio', acaso otros por instinto imi
tativo á tanta colgadura, hubieran 
también debido co/gfane, dando lugar 
á las calificaciones de despechados 
ó iracundos; y ya comprenderás no 
seria conveniente manifestarse ea 
tal sentido, hoy, que según parece» 
ha terminado el periodo de las m a 
nifestaciones. 

En esto estriva, seguramente, lo, 
que tu con tanta dureza como in
justicia calificas de comercio públi
co tratando de hombres st|i rubor 4 

y los nuevos adeptos que le han sali-" 
do á D.Alfomo, á quiénes mas bien 
llamarla yo corteses y urbanot, comr 
prendiéndolos en una de las acep
ciones que el Diccionario de la lén-, 
gua, dá á la palabra poHtica, pu^s^ 
to que tan políticos se muestran ciM^ [ 
los que fueron sus enemigos. Así JT 
todo, nada hay de nuevo eñi^ó, 
pues si como dice.al refraft^f ««1»^, 


